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La usura y su represión 
III 

Sentada en e! anterior articulo 

la legitimidad del interés, termi

nábamos con esta interrogación: 

¿es licito el cobro de intereses 

excesivos? Considerada la cues

tión en su aspecto moral, la más 

elemental honradez ha de con

testar necesariamente en sentido 

negativo. 

Pero la cuestión que se plan

tea es otra. ¿Tiene el Esta

do derecho para impedir que se 

cobren intereses abusivos cuan

do el que ha de pagarlos con

siente íibfe y voluntariamente 

en ello? ¿No será la intervención 

de la ley en estos astintqs un 

atentado a la libertad individual? 

Así lo creyó el liberalismo eco

nómico del siglo XIX, que, al 

proclamar de un modo absoluto 

la libertad y reducir el papel del 

Estado a su mínima expresión, 

dejó entregadas las relaciones so

ciales al imperio del más fuerte 

con el natural sacrificio de los 

débiles y de los necesitados. 

Bajo el influjo de esta ideolo

gía se suprimió la tasa del inte

rés en los préstamos y se dio 

libertad a prestamista y presta

tario para estipular el interés que 

quisieran. Pero, como mal pue

de aprovecharse de la libertad 

que la ley le concede quien se 

ve atado por la liiiseria ante un 

usurero, toda esa libertad conce

dida a ambos cede siempre en 

provecho de este liltimo. 

Los escandalosos abusos que 

de tal sistema se siguieron deter

minaron pronto una fuerte reac

ción socializadora contra aquel 

individualismo amárqu ico ,y hoy 

nadie combate la intervención 

del Estado en la mayor parte de 

las relaciones entre los indivi

duos , pues como dice el ilustre 

escritor Dorado Monte ro , es ab 

surdo que nadie se haya estra-

flado de que se reglamente un 

círculo de vida tan sagrado, tan 

ínt imo, tan mió como es la fa

milia, y en cambio hayan pro

testado tantos al ver al Estado 

reglamentar otras relaciones, co

m o la del pa t rono y los obreros, la 

del prestamista y del prestatario. 

Aplicadas estas ideas al asunto 

de que tratamos, se han traduci

do en casi todos los países en le

yes represivas de la usura. 

No se t iende en estas leyes a 

la antigua tasa del interés (medio 

casi s iempre ineficaz) sino a 

adoptar otras medidas que impi

dan que el préstamo sea un ini

cuo despojo y protejan frente a 

un usurero sin conciencia al des

graciado que se ve en la triste 

necesidad de recurrir a él. 

Este es el espíritu que informa 

nuestra ley de represión de la 

usura de 23 de Jul io de 1 9 0 8 , , 

debida a la iniciativa del insigne ,1 

esiadií:.a D . Gumersi i ido de Az-ta 

cárate y que expondremos en i 

sucesivos artículos. 
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L A R A D I O 
(PROSA EN VERSO) 

En casa de un a-

migo, el otro dia, 

me encontré con la 

ganga de oir la ra

diotelefonía. 

Mucha gente acu

dió alli en un momento, 

y todos disfrii-

tamos las dulzu

ras del gran invento. 

Oímos á Fle

ta cantar "Marina": 

á Pablo Gorgé 

y á una tiple que 

tiene voz divina. 

También Sagi-Bar-

ba me entusiasmó 

por sil arte al cantar. 

¡Hay que ver qué gar

ganta usa el gachó!. 

Ese chisme me 

gusta cual ninguno; 

si fuera su pre

cio cinco pesé-

tas, compraba uno, 

pues como la mú

sica es un encanto, 

yo no he de rehú

sar jamás un du

ro, aun siendo de canto. 

r. 
Dice, en cambio, Juan, 

que eso de tener 

alta-voz, no es plan; 
¡que él tiene bastan

te con su mujer!. 

FONTANA 

Etti l i m ka iUi ituiíMi l iniwi 

FILOSOFÍA BARATA 
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Vivir con la careta puesta, es el 

eterno afán de la humanidad. El car
naval es una película continua a.ue 
pasando vá por el aparato del Mun
do, desde que el mundo tuvo a bien 
dar cabida al hambre, que desde su 
primiüvo estado desde que empezó, 
a saborear las primeras mieles de la 
civilización, hasta nuestros dias, de
mostrando viene, con soberana elo
cuencia, que salvo lógicas y honro
sas excepciones, aun permanece con 
el biberón de la imbecilidad en los 
labios. Lo único, que parte de la hu
manidad ha sabido mantener con to
dos los defectos de la mascarada, es 
el egoísmo personalisimo; sus ambi
ciones morales y materiales y el es
tablecimiento y mantenimiento del 
{Jo, como medio de salvación para < 
realizar-sus apetitos, sin la preocupa-f 
ción de la responsabilidad moral y 
divina que a todo mortal correspon
de. 

Cubrirse el rostro con el antifaz de 
la hipocresía, para ocultar la mueca 
vil del polichinela social, es la preo
cupación más importante del defec
tuoso que por arte de encantamiento 
llega a satisfacer sus deseos, sa falsa 
estabilidad; y los demás, al pasar, so
lo fijan su atención a la fachada del 
edificio, sin repasar el interés que 
debe inspirar los cimientos que la 
mantienen. Labor sublime que va 
oculta y que cuando es sólida se 
amasó con la sangre o el sudor del 
humilde, pero que jinadvertida pasa 
para todos, si con estrépito no se de
rrumba el edificio, y la catástrofe so
breviene por efecto de la falsa cimen
tación. 

Vestirse de blanco aunque el cuer
po sea una llaga cancerosa; adoptar 
una actitud estudiada ante el epejo 
para llegar hasta el epílogo de la far
sa; encumbrarse, llegar a la cúspide 
del trono construido con herramien
tas ajenas, y una vez entronizado 
lanzar rayos para acobardar y mante
ner el fuego sagrado de la soberbia, 
es lo mismo que si un antropófago 
empuñando bruñido trinchante de 
oro, se comiera, con la mayor pul
critud un bisteck de carne humana. 
La misma repugnancia produciría, al 
saberse la procedencia del manjar; 
no seria preciso exhibir los despojos 
del macabro fesdn, para que el asco 
se apoderara del espectador. 


